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"“Andan como ovejas sin pastor” 

Necesitamos —escuchad esto—, necesitamos una “ecología del corazón” compuesta de descanso, 
contemplación y compasión. ¡Aprovechemos el tiempo veraniego para ello! Nos ayuda mucho. Mar-
cos 6, 30-34 

La actitud de Jesús que observamos en el Evangelio de 

la Liturgia de hoy (Mc 6,30-34) nos ayuda a compren-

der dos aspectos importantes de la vida. El primero es 

el descanso. A los Apóstoles que regresan de las fatigas 

de la misión y, con entusiasmo, se ponen a contar to-

do lo que han hecho, Jesús les dirige con ternura una 

invitación: «Venid vosotros solos a un lugar desierto, 

para descansar un poco» (v. 31). Les invita al descanso. 

Haciendo esto, Jesús nos da una valiosa enseñanza. A 

pesar de que se alegra de ver a sus discípulos contentos 

por los prodigios de su predicación, no se alarga en feli-

citaciones y preguntas, sino que se preocupa de su cansancio físico e interior. ¿Y por qué 

hace esto? Porque quiere ponerles en guardia contra un peligro que está siempre al 

acecho, también para nosotros: el peligro de dejarse llevar por el frenesí del hacer, de 

caer en la trampa del activismo, en el que lo más importante son los resultados que obte-

nemos y el sentirnos protagonistas absolutos. Cuántas veces sucede también en la Iglesia: 

estamos atareados, vamos deprisa, pensamos que todo depende de nosotros y, al final, 
corremos el riesgo de descuidar a Jesús y ponernos siempre nosotros en el centro. Por eso 

Él invita a los suyos a reposar un poco en otro lugar, con Él. No se trata solo de descanso 

físico, sino también de descanso del corazón. Porque no basta “desconectar”, es necesa-

rio descansar de verdad. ¿Y esto cómo se hace? Para hacerlo, es preciso regresar al cora-

zón de las cosas: detenerse, estar en silencio, rezar, para no pasar de las prisas del trabajo a 

las de las vacaciones.  

 

CONOCE LOS NOMBRES DE LOS 

PASTORES DE TU IGLESIA 

 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVA-

LA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  co-
pia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XVI ORDINARIO 

 

 

Una persona que busca a Dios necesita descansar y dis-

traerse, como cualquier persona; pero su búsqueda de 

la Verdad le lleva a no distraerse en el trabajo, en el 

descanso, a no alejarse de lo que da sentido a todo lo 

que hace: dar gloria a Dios. Por eso, el verano cris-

tiano… 

Es tiempo adecuado para fortalecer los vínculos familia-

res. El ritmo acelerado que llevamos por mil razones la-

borales o lúdicas, no favorecen precisamente la cercanía, 

sinceridad o diálogo de los unos con los otros: el verano 

es vida que se comparte. 

Es un momento para el descanso pero no para dejar 

que “Dios” se duerma en nuestro corazón o, tal vez, lo 

dejemos marginado por otros “dioses” más refrescantes 

pero efímeros. El verano no es excusa para vivir al mar-

gen de la fe. ¿Acaso dejamos de comer o de beber en 

estos meses? 

Es un espacio para una lectura de nuestra vida. La playa 
invita, sobre todo en la noche estrellada, a la reflexión. El 
monte a la acción de gracias en la espesura de su belleza. 
El arte al asombro de un Dios que se proyecta a través 
de la mano creadora del hombre. El verano es un tiempo 
para saborear, como dice el Papa Francisco en “Laudato 
si” la belleza de lo que no está corrompido. EL SÉPTIMO 
DÁA DE LA CREACIÓN: EL DESCANSO DIVINO Gen:2,3 

AVISOS PARROQUIALES 

EL SENTIDO CRISTIANO                         

DEL DESCANSO 



"Cuando el sacerdote se acerca a una persona para darle la Unción de los 

Enfermos, no está necesariamente ayudándole a despedirse de la vida. Pen-

sar así es renunciar a toda esperanza. Es dar por sentado que después del 

cura llega el enterrador", asegura el Santo Padre en "El Video del Papa" "la 

Unción de los Enfermos es uno de los 'sacramentos de sanación', de cura-

ción, que sana el espíritu. Y cuando una persona está muy enferma conviene 

darle la Unción de los Enfermos. Y cuando una persona ya está anciana, con-

viene que reciba la Unción de los Enfermos". 

El Pontífice anima a orar "para que el sacramento de la Unción de los Enfer-

mos dé a las personas que lo reciben y a sus seres queridos la fuerza del Señor y se convierta cada vez 

más para todos en un signo visible de compasión y de esperanza”. La cercanía es la “medicina” más 

importante para los enfermos terminales. recuerdan que "los sacramentos de la Iglesia son regalos, las 

formas en las que Jesús se hace presente para bendecir, animar, acompañar, consolar. La Iglesia cree y 

confiesa que el sacerdote viene a ayudar al administrar la Unción de los Enfermos, un sacramento que 

ofrece consuelo a los que padecen una enfermedad y a sus seres queridos".). Por eso, Papa Francisco 

desea que este mes podamos redescubrir toda la profundidad y el verdadero sentido de este sacra-

mento, no solo como una preparación para la muerte, sino como un sacramento que ofrece consuelo 

a los enfermos en tiempos de enfermedad grave, a sus seres queridos y fuerza a quienes los cuidan”. 

" La persona enferma no está sola; con el sacerdote y 

las personas presentes, es toda la comunidad cristiana 

que lo apoya con sus oraciones, nutriendo su fe y espe-

ranza, y asegurándole, así como a su familia, que no 

están solos en su sufrimiento. Todos conocemos perso-

nas enfermas, recemos por ellas, y si consideramos que 

enfrentan una enfermedad grave, así como aquellos 

que son ancianos y están en declive, no dudemos en 

proponerles vivir este Sacramento de consolación y 

esperanza”, concluyó el Padre Fornos. 

Jesús no se sustraía a las necesidades de la multi-

tud, pero cada día, antes que nada, se retiraba en 

oración, en silencio, en la intimidad con el Padre. 

Su tierna invitación —descansad un poco— debe-

ría acompañarnos: guardémonos, hermanos y her-

manas, del eficientismo, paremos la carrera frené-

tica que dicta nuestras agendas. Aprendamos a 

detenernos, a apagar el teléfono móvil, a contem-

plar la naturaleza, a regenerarnos en el diálogo 

con Dios. 

Sin embargo, el Evangelio narra que Jesús y los discípulos no pueden descansar como que-

rían. La gente los encuentra y acude desde todas partes. Entonces el Señor se compadece. 
He aquí el segundo aspecto: la compasión, que es el estilo de Dios. El estilo de Dios es cerca-

nía, compasión y ternura. Cuántas veces, en el Evangelio, en la Biblia, encontramos esta fra-

se: “Tuvo compasión”. 

Conmovido, Jesús se dedica a la gente y comienza a enseñar (cfr. vv. 33-34). Parece una con-

tradicción, pero en realidad no lo es. De hecho, solo el corazón que no se deja secuestrar por 

la prisa es capaz de conmoverse, es decir, de no dejarse llevar por sí mismo y por las cosas 

que tiene que hacer, y de darse cuenta de los demás, de sus heridas, de sus necesidades. La 

compasión nace de la contemplación. Si aprendemos a descansar de verdad, nos hacemos 

capaces de compasión verdadera; si cultivamos una mirada contemplativa, llevaremos adelan-

te nuestras actividades sin la actitud rapaz de quien quiere poseer y consumir todo; si nos 

mantenemos en contacto con el Señor y no anestesiamos la parte más profunda de nues-

tro ser, las cosas que hemos de hacer no tendrán el poder de dejarnos sin aliento y devo-

rarnos. Necesitamos —escuchad esto—, necesitamos una “ecología del corazón” compuesta de 

descanso, contemplación y compasión. ¡Aprovechemos el tiempo estivo para ello! Nos ayuda 

mucho. 

Y ahora, recemos a la Virgen, que cultivó el silencio, la oración y la contemplación, y que se 

conmueve siempre con ternura por nosotros, sus hijos. PAPA FRANCISCO 2021.

 

DOMINGO 28 DE JULIO Jornada Mundial de los Abuelos, indulgencia plenaria para quienes la celebren. En el día de la fiesta, el 28 de julio, la Penitenciaría Apostólica concede 

el beneficio a los representantes de la tercera edad y a los fieles “que, movidos por un verdadero espíritu de penitencia y de caridad” participarán en los diversos oficios, en todo el mundo, y también a los mayores enfer-

mos, a sus cuidadores y a quienes, no pudiendo salir de casa, “se unirán espiritualmente a los sagrados servicios”, con la intención de cumplir cuanto antes las condiciones habituales. 

Con motivo de la IV Jornada Mundial de los Abuelos y de los Ancianos, instituida por el Papa Francisco el cuarto domingo de julio, y que tendrá como lema “En la ve-

jez no me abandones”, 

EL PAPA FRANCISCO PIDE REZAR POR EL CUIDADO PASTO-

RAL DE LOS ENFERMOS Y COMPRENDER EL SIGNIFICADO 

DE LA UNCIÓN DE LOS  ENFERMOS 


